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ABSTRACT: In the begining of XX Century, Spanish reading si-
tuation will change because of the appearance of brief literature 
collections. Those were coverted into a very profitable product. En-
rique Fajardo, more known as “Fabián Vidal”, was a journalist and 
writer born in Granada in 1883 and dead exiled in Mexico in 1948 
approximately. Editor in chief in La Correspondencia de España and 
director of La Voz, his work doesn’t limit to periodistic activity, but 
he developed literature creation. This is the fact of his short novel 
En el aire, which appeared published in Los Contemporáneos co-
llection in 1924. This work offers the interest of being inserted in 
context we had put forward, being a good example of journalism 
and literature junction.
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RESUMEN: La situación de la lectura en la España de principios del 
siglo XX cambió gracias a la aparición de las colecciones de literatu-
ra breve. Éstas se convirtieron en un producto altamente rentable. 
Enrique Fajardo, más conocido como “Fabián Vidal”, fue un periodis-
ta y escritor granadino nacido en 1883 y muerto exiliado en México 
aproximadamente en 1948. Redactor jefe en La Correspondencia 
de España y director de La Voz, su obra no se limita a la actividad 
periodística, sino que también cultivó la creación literaria. Éste es 
el caso de su novela breve En el aire, que apareció publicada en la 
colección Los Contemporáneos en 1924. Esta obra ofrece el interés 
de estar inserta en el contexto anteriormente descrito, siendo un 
buen ejemplo de la confluencia del periodismo y la literatura.
PALABRAS CLAVE: Periodismo, literatura, Colecciones de Literatura 
Breve, Los Contemporáneos, Enrique Fajardo, “Fabián Vidal”, En el aire.
En un artículo publicado en El País el 11 de julio de 19981 
José Carlos Mainer sintetiza la importancia de las colec-
ciones de literatura popular que surgieron en España a 
principios del siglo XX. Mainer se refiere a aquéllas como 
“narrativas que han permitido el acceso de las clases me-
dias a la lectura” (1998). Cierto es que la situación de la 
lectura en la España de principios del siglo XX cambiará 
gracias a la aparición de estas colecciones de literatura 
breve. Su accesibilidad económica, velocidad de edición, 
maleabilidad de soporte, así como la variedad de los temas 
tratados, ejercieron un impacto importante en la sociedad 
española y transformaron el panorama cultural, hasta con-
vertirse en un producto de alta demanda y rentabilidad.
El auge de las publicaciones periódicas y de la narrativa 
para un consumo masificado, la producción por entregas 
y las colecciones semanales constituyen dos fenómenos 
separados en el tiempo. En efecto, mientras que el primero 
se desarrolla entre 1840 y La Gloriosa, las colecciones se-
manales –cuyo clímax se situó en los años 1920– nacieron 
a principios de siglo XX, consolidándose hacia 1910 (Baulo, 
en Baranda, 2003: 581).
Ya a finales del siglo XIX, tras la transformación de la 
imprenta, se va creando en España el caldo de cultivo 
propicio para el importante desarrollo de estas coleccio-
nes y concretamente, para el surgimiento de las de novela 
breve. El público, ávido de lecturas, incorpora éstas como 
parte de su ocio y fuente de información. Su desaparición 
llegará cuando la lectura deje de ser uno de los elementos 
principales de diversión y sea sustituida por otros medios 
de entretenimiento: radio, cine, televisión, etc.
Si el acceso a la “alta literatura” estaba restringido, principal-
mente por cuestiones económicas y por el alto índice de anal-
fabetismo de la España de entonces, a las clases pudientes, 
estas colecciones ponen a disposición de un público mucho 
más amplio la difusión de autores canónicos y no canónicos, 
a la vez que supusieron un trampolín para el descubrimiento 
de escritores noveles. Sin embargo esto
no significa necesariamente que las producciones por 
entregas se difundieran entre las clases económicamente 
menos favorecidas [...]. Dicho de otro modo, fue una ma-
nera de acercarse a las clases medias, a los asalariados que 




















semanalmente recibían su remuneración (Baulo, en Baranda, 
2003: 583).
Las temáticas de estas colecciones literarias son suma-
mente variadas. De novela breve se pueden destacar El 
Cuento Semanal (1907), Los Contemporáneos (1909), La 
Novela Semanal (1921), La Novela Mundial (1926); de 
inspiración política como La Novela Roja (1922), La No-
vela Ideal (1925); cinematográficas, como La Novela Film 
(1924), La Novela Metro-Goldwyn (s.f.); de novela erótica, 
como La Novela de Amor (1922-1923), La Novela Picares-
ca (1922); de teatro, como La Comedia (1925), La Farsa 
(1927), etc. (véase Sánchez, 1996)2.
Centrémonos ahora en las de novela corta. Según César 
Antonio Molina:
La novela corta, o las colecciones breves de poesía o teatro, 
están más cerca del libro que de la prensa literaria. Sin 
embargo, por su periodicidad más frecuente y su formato 
de edición, podrían equipararse, con muchos reparos, al 
folletín o folletón. También a una revista especializada (...) 
(1990: 31).
Como bien se sabe, la figura que se considera padre de este 
tipo de publicaciones en el siglo XX es Eduardo Zamacois, 
quien copiando el modelo de las publicaciones francesas, 
y compilando lúcidamente algunas de las claves editoria-
les del modelo decimonónico (ediciones lujosas, donde se 
alternaban los fotocromos con las ilustraciones, etc.), saca 
a la luz la importante colección de El Cuento Semanal en 
1907. En el planteamiento de Zamacois subyace ya enton-
ces la originalidad de “inaugurar una publicación dedicada 
exclusivamente a autores españoles y abrir sus puertas a 
noveles o casi noveles” (Sánchez, 1996: 34). El Cuento 
Semanal inaugura así un género que había sido casi 
abandonado en España desde Cervantes. Tiene un éxito 
rotundo y creará la situación propicia para la aparición de 
numerosas publicaciones del mismo tipo.
Asimismo, tras dejar El Cuento Semanal, Zamacois funda 
dos años más tarde la colección Los Contemporáneos. “Esta 
colección, con respecto a las características generales que 
había impuesto El Cuento Semanal, introdujo la de publicar 
obras teatrales y novelas cortas de autores ya fallecidos” 
(Molina, 1990: 68). Era una colección en cierto modo “in-
ferior” que la de El Cuento Semanal, pero fue la de más 
duración. Los números se extendieron hasta el 1 de abril 
de 1926. Zamacois creó esta colección para “competir con 
El Cuento Semanal al ser desplazado de su dirección en el 
transcurso del pleito suscitado a la muerte de Galiardo” 
(Granjel, 1980: 61), asociado financiero del autor en la 
anterior empresa, y cuya viuda, Rita Segret, se hizo con 
el negocio. En el número 2 de Los Contemporáneos, que 
corresponde a la novela Querer y no querer de Manuel Li-
nares Rivas, es el propio Zamacois quien da razón de estos 
asuntos. El formato de Los Contemporáneos fue así pues 
una reproducción exacta del de El Cuento Semanal.
La historia de la colección se ve afectada por distintas cues-
tiones. En primer lugar la I Guerra Mundial, que provocará 
un aumento en el precio del papel, por lo que se habrá de 
abandonar el lujoso “couché” para imprimir en otro papel 
más basto. También influye la irrupción de La Novela Corta 
de José Urquía que tiene un éxito admirable. Era éste un 
proyecto editorial dirigido a los obreros y que se centra casi 
exclusivamente en publicar a escritores españoles. La origi-
nalidad de su edición de bolsillo la hacía muy manejable y 
en ese sentido muy atractiva para el lector medio.
Por estas circunstancias la colección de Los Contempo-
ráneos llegará poco a poco a su declive, hasta que en el 
año 1926 se queda sin original. Durante algunos años 
pudo mantenerse gracias a la publicación de trabajos de 
escritores extranjeros, pero finalmente hubo de terminar 
con su publicación. El último número publicado es el 897 
y corresponde a una novela de Valle-Inclán, El marqués 
de Bradomín.
Cierto es que existen temas de investigación a los que uno 
llega casi por casualidad. Quizás también por este motivo, 
entre otros, me encontré yo con una novela breve de Enri-
que Fajardo Fernández, más conocido como “Fabián Vidal”, 
publicada en esta misma colección de Los Contemporáneos 
el 10 de enero de 1924, con el número 781. En esta fecha 
Los Contemporáneos ha llegado a lo que podríamos llamar 
su “segunda época”, donde por dificultades económicas, de 
original, competencia de La Novela Corta, etc., ha tenido 
que variar el tamaño y calidad de papel, y empezar a al-
ternar los fotogramas con ilustraciones. La portada, pues, 
de esta novela breve está precedida de una ilustración del 
dibujante Yzquierdo Durán y de un juicio crítico de Joa-
quín Corrales Ruiz, que se centra fundamentalmente en la 
faceta periodística del autor de la novela, así como en dar 


















algunas características del diario madrileño La Voz muy in-
teresantes. Para entonces “Fabián Vidal” ya era director del 
diario y podría decirse que era un escritor consagrado.
“Fabián Vidal”, al que se hace necesario presentar, fue un 
periodista granadino nacido el 7 de febrero de 1883. Desa-
rrolló su vocación periodística desde muy joven. No realizó 
estudios universitarios, lo que contrasta enormemente con 
la formación cultural que se percibe en sus textos y su 
facilidad para la escritura. En su juventud trabajó en la 
Eléctrica General Granadina.
Comienza a publicar artículos a partir de 1902 en los se-
manarios republicanos granadinos Avante y El Radical. De 
este último fue director en 1903, aunque no oficialmente, 
debido a su corta edad. Sin embargo, parece ser que sus 
primeras intervenciones periodísticas pudieran datar en 
torno al año 1900, es decir, cuando el autor contaba tan 
sólo con diecisiete años de edad.
En 1904 se incorporó como redactor en Noticiero Grana-
dino, donde estará poco tiempo. Da el salto a Madrid ese 
mismo año, e ingresa en La Correspondencia de España, 
que dirigía Leopoldo Romeo. Era conocido por sus cola-
boraciones periodísticas y por haber ganado un concurso 
nacional de cuentos. Empezará a formar parte de la Aso-
ciación de la Prensa de Madrid en septiembre de 1904.
Allí comienza a destacarse como periodista. Desde su 
redacción en La Correspondencia de España envía colabo-
raciones a los periódicos granadinos, con los que no deja 
de estar vinculado, especialmente a Noticiero Granadino, 
La Publicidad y El Defensor de Granada.
En abril del año 1916 marchará al frente francés como 
corresponsal de guerra de La Correspondencia de Espa-
ña. Los artículos y crónicas que escribió se reunieron y 
publicaron en sus famosas Crónicas de la gran guerra 
aproximadamente en 1919, por las que obtuvo la Legión 
de Honor francesa.
Su brillante trabajo le llevará posteriormente a la entra-
da como redactor jefe en el periódico El Sol en 1919 y 
a asumir la dirección de La Voz, hermano vespertino del 
primero, que nació en 1920 para paliar la crisis que atra-
vesaba la empresa. “Fabián Vidal” ocupó el cargo entre 
1920 y 1936.
Con la celebración de las Cortes Constituyentes de la 
República en junio de 1931 el autor es elegido Diputado 
por Granada como miembro del Partido Republicano Autó-
nomo de la localidad. Con motivo de la Guerra Civil se ve 
obligado a abandonar Madrid y exiliarse en México, donde 
se suicida aproximadamente en 1948.
No quisiera detenerme más en estas consideraciones bio-
gráficas ya que las he tratado más detenidamente tanto 
en mi trabajo de investigación tutelada como en otro pre-
sentado como comunicación en el congreso La República 
de la Letras y las Letras de la República celebrado en la 
Universidad de La Coruña en noviembre de 2004.
Recientemente, gracias a la ayuda de la investigadora Car-
men Elena Vílchez Ruiz he podido localizar algunos artícu-
los3 del autor en el periódico gallego La Voz de Galicia. Las 
consultas de la investigadora se concretaron en los números 
comprendidos entre octubre de 1932 y enero de 1936, años 
en los que “Fabián Vidal” colabora con seis artículos.
Sin embargo me centraré más en el “Fabián Vidal” escritor 
y especialmente en su novela En el aire, de la que se ocupa 
el presente trabajo. Enrique Fajardo cultivó, como tantos 
otros autores, el folletín y la novela corta, pero su figura 
es recordada en la actualidad por su trabajo periodístico, 
que sin duda fue más importante. El prólogo a esta novela 
así se encarga de recordarlo:
En España hacía falta una renovación profunda y equilibrada 
en la Prensa, porque su alta misión depuradora, de crítica 
severa e implacable fiscalización, se iba desvirtuando por los 
que hicieron una ganzúa de su poder (...).
“Fabián Vidal” ha hecho mucho para que la Prensa española 
se renovara. Una vez oí al gran periodista decir que el tipo de 
periodista hampón, desgraciado, esquina donde tropezaban 
todas las injusticias, derrotado y vencido, tenía forzosamen-
te que desaparecer, porque el escritor, el periodista, tenía 
un derecho indiscutible, ya que es guía y norte espiritual 
de un pueblo, a ser honrado por todos. Había que dignificar 
espléndidamente su vida económica. Y “Fabián Vidal” luchó 
incansablemente hasta conseguirlo en parte (Corrales Ruiz, 
en “Fabián Vidal”, 1924)4.
Las consideraciones de Corrales sobre la figura del perio-
dista revelan parte de la percepción de la vida de Enrique 
Fajardo, que se nos presenta en este prólogo como un 




















luchador, preocupado por la situación andaluza y por la 
de los más desfavorecidos, así como muestra la notable 
responsabilidad social que adoptó el autor y que le llevó a 
criticar con dureza los abusos caciquiles:
“Fabián Vidal” había sentido en lo más hondo de su alma 
el dolor de Andalucía, la tragedia inmensa de sus campos 
valientes, fecundos, bellos. “Fabián Vidal” había sentido el 
dolor del pueblo andaluz y en su corazón arrancaban des-
tellos de grandeza, la visión del agro, de sus hombres que 
luchan con la tierra para arrancarle el fruto de su enorme 
fecundidad; esos hombres que labran la vega y el monte; 
que han roturado el erial apretando los dientes de ira al ver 
el cortijuelo enjabelgado de blanco y azul donde le espera 
la tragedia y el dolor, y piensan en el señorito amo, el de la 
jaca y el sombrero flamenco de barbuquejo de seda...
(...) Fustigó y censuró duramente; increpó con valentía ad-
mirable a políticos y caciques, grandes y chicos, y llevó a 
los periódicos, para exponerlos a la vindicta pública, a los 
salteadores de la conciencia pública, a los vividores, a los 
traficantes de la voluntad ciudadana.
En su obra de luchador está la visión de Andalucía (Corrales, 
en “Fabián Vidal”, 1924).
Fajardo ya había trabajado esta temática en su folletín “El 
Campesino Andaluz” publicado en los números de El Radi-
cal durante el año 1903, concretamente entre el 4 de junio 
y el 24 de octubre. El folletín aborda temas relacionados 
con lo que menciona Corrales: su clara preocupación social 
y un interés especial por la vida del campo.
En esta misma línea el autor escribió artículos de prensa 
que se tiñen de cierto aspecto ficticio como “La Nochebue-
na del golfo” en Avante, 28 de diciembre de 1902, “¡Qué 
apuros!” en El Radical, 24 de octubre de 1903, etc., donde 
culpa a toda la sociedad de estas injusticias y se inclina ha-
cia las teorías deterministas que influyeron en el naturalis-
mo literario, todavía considerablemente vigente, al menos 
de manera parcial, en los primeros años del siglo XX.
El autor del prólogo a la novela En el aire, Joaquín Corrales, 
fue asimismo un periodista nacido en Granada en 1897. 
Redactor de Noticiero granadino en 1917, de El Defensor 
de Granada entre 1920 y 1925, y miembro de la Agencia 
Associated Express entre 1927 y 1934. Como “Fabián Vi-
dal” dio el salto a Madrid, siendo redactor de El Liberal en-
tre 1934 y 1938, miembro de la Asociación de la Prensa de 
Madrid entre 1938 y 1939, y de la Agrupación profesional 
de periodistas entre 1927 y 1939 (véase López de Zuazo, 
1988: 371). Debió de conocer las crónicas de “Fabián Vidal” 
ya en Granada, de las que hace un juicio muy positivo. Así 
lo cuenta el autor:
En algunas crónicas, que yo leía cuando niño y que con-
servo, está la tradición hecha polvo, como el polvo rojo 
de las torres alhambrinas; está la bravura de sus montes 
gigantescos, de sus colosos de nieve; en sus crónicas está 
la Andalucía moderna, la que se ha incorporado al mundo 
y al arte y a la luz.
“Fabián Vidal” desde niño había sentido el dolor de la tie-
rra de los tópicos y los prejuicios que había que deshacer, 
dando paso a una nueva generación... (Corrales en “Fabián 
Vidal”, 1924).
En el aire es la única novela que como tal se conserva del 
escritor, sin contar con su compendio de artículos en Cró-
nicas de la gran guerra, y su “folleto”, bastante posterior, El 
ejército de la Monarquía y el ejército de la República.
El protagonista de En el aire es un tal Arias, un “diablo ex 
aventurero [que] sabía hablar de todo, lo había visto todo y 
tenía siempre a mano una anécdota vivida, una frase opor-
tuna, un juicio certero, un comentario justo y gráfico” (“Fa-
bián Vidal”, 1924). La historia transcurre en un café donde el 
protagonista relata su vida. Explica cómo fue cambiando de 
ocupación hasta ingresar en una compañía de cine. Una vez 
allí es ascendido, hasta hacerse con el papel protagonista de 
una de las películas. Los compañeros de reparto, envidiosos 
de su suerte, procuran asustarle provocándole accidentes 
durante el rodaje. La historia concluye con uno de esos 
accidentes que le cuesta un daño grave a Arias, la vida al 
causante y una gravísima lesión a la compañera con la que 
trabaja. Mientras que está en el hospital recibe la visita del 
gerente de la empresa, que le da noticia de todo lo ocurrido. 
Sin embargo y contra toda expectativa, el gerente pretende 
estrenar la película independientemente de que el muerto 
que aparece sea real etcétera. Arias se indigna y se marcha 
de la empresa. El gerente atribuye esta reacción a que Arias 
es un actor español y no norteamericano.
La crítica al sensacionalismo cinematográfico resulta más 
que evidente:
–¿Entonces –dije haciendo un esfuerzo–, Dick, muerto de 
veras igualmente, saldremos en el film?


















Me miró con extrañeza.
–¡Es natural! Y será de un efecto magnífico. ¡Oh! ¡No habrá 
película como la nuestra en muchos años!
Casi ahogándome de rabia, desgarrándome los pulmones al 
gritar, vociferé:
–¡¡Se lo prohíbo, miserable!!... ¡¡Un muerto!! ¡Dos 
inválidos!...¡Y auténticos! ¡Auténticos! ¡Nada de farsas! 
¡Huesos rotos, sangre vertida, vidas truncadas, no pamemas 
de cinematografía para públicos imbéciles!... ¿Lo oye usted? 
¡Si ese final, que no estaba en el argumento, es exhibido, 
nos veremos las caras!...
Rió fríamente, en silencio, enseñando su dentadura wilso-
niana.
–¡Cómo se conoce que es usted español! –murmuró con 
desdén infinito–. Un actor norteamericano estaría loco de 
júbilo.
Y me volvió la espalda (“Fabián Vidal”, 1924).
El texto da cuenta de la soltura de estilo de “Fabián Vidal”. 
La originalidad del tema es combinada con un conflicto 
atractivo para el lector medio: se trata de un escenario 
cinematográfico, con cierto suspense, personajes cosmo-
politas, etc.
Si en sí misma esta obra no tiene un valor capital con 
respecto a la magnitud de la obra periodística de Fajardo, 
ofrece el interés de estar inserta en el contexto anterior-
mente descrito, y en este sentido es un ejemplo iluminador 
de la conexión de un tema principal en el mundo editorial 
de la primera mitad del siglo XX: la confluencia del perio-
dismo y la literatura.
Periodistas y literatos conviven en el panorama intelec-
tual español con total naturalidad. Esto es, casi la tota-
lidad de los escritores de estos años participan con sus 
trabajos en la prensa, revistas, colecciones de literatura, 
etcétera a la vez que publican sus libros. Esto ha llevado 
a hablar a César Antonio Molina de la prensa literaria en 
la primera mitad del siglo XX, definiéndola como “aquella 
que se ocupa específicamente del desarrollo, divulgación, 
crítica y creación de esta parcela del conocimiento hu-
mano” (1990: 13). Ésta tiene la importancia de haber 
constituido el fenómeno catalizador de nuestra literatura 
contemporánea.
Ya sea por una necesidad económica, o por un interés 
particular, el periodista granadino encontró en las colec-
ciones de literatura breve un cauce para sus creaciones 
de ficción. Ya lo había hecho en artículos de prensa, pero 
sobre todo hay que recordar que su avance en el mundo 
periodístico se debió a haber ganado un concurso nacional 
de cuentos:
A los veinte años me llamaron de Madrid, donde ya me 
conocían por mis colaboraciones y por haber ganado el 
primer premio de un concurso nacional de cuentos, donde 
fueron presentados doscientos originales, para que sustitu-
yese como cronista de primera plana –columnista se dice en 
México– al entonces famoso Cristóbal de Castro, que había 
dejado La Correspondencia de España para ingresar en El 
Gráfico, diario ilustrado que fundó Julio Burell con dinero de 
la empresa de El Imparcial (“Fabián Vidal”, 1946: 25-26).
Decía José Carlos Mainer:
el periodismo se constituye en la modalidad profesional 
más remuneradora, además de ser la plataforma política 
que determina una actitud y un tipo de relaciones con el 
público, los primeros años del siglo XX ofrecieron también al 
escritor nuevas formas de difundir sus obras de imaginación 
al margen del libro (Mainer, 1983: 71).
En Fajardo se cumplen admirablemente estas palabras. El 
periodista profesional se encuentra en una posición pri-
vilegiada para acceder al complicado panorama cultural 
español.
El periódico es asimismo un punto de convergencia del 
entramado político, social, propagandístico, etc., de toda la 
actualidad nacional e internacional. Los artículos que se re-
cogen en la prensa resultan ser de igual manera colecciones 
de estupendos ensayos de los autores españoles. También
es fácil de observar que el auge de la prensa constituyó 
una contribución sin precedentes para el desarrollo de la 
industria editorial, y para estimular un grado de lectura 
reflexiva superior al propiciado por las efímeras páginas de 
los periódicos (Alonso, en Baranda, 2003: 591).
La riqueza editorial del período construye así un entramado 
amplio en matices.
También en la revista Granada. Revista almanaque-guía 
(¿1916?-?) he podido localizar en los años 1918 y 1920 
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dos pequeñas historias de “Fabián Vidal”: “La placa. Cuento 
yanki” narración de cierto tinte decadente y “Resurrección”. 
Pueden considerarse como pequeñas novelas, que eviden-
cian la facilidad de pluma del periodista.
En el caso de “Resurrección” es curioso señalar su argumen-
to. La historia nos presenta a un niño al que abandona su 
padre y que queda con su abuela. El pequeño enferma y los 
médicos no pueden hacer nada por él. La abuela entonces 
pone al pequeño en una canasta y le deja a la intemperie 
mirando a la Alhambra. El paisaje granadino, el sol, el cielo, 
la naturaleza, etc., acabarán curándolo. Cito del texto:
La abuela forró cuidadosamente una gran espuerta esparte-
ña. Y destinóla para albergue diurno del hijo moribundo de 
su hijo ausente y perdido en las vagas soledades brasileras. 
Todos los días, apenas los rayos solares iniciaban la conquis-
ta periódica del rincón, cogía al ruín vástago, le sumergía 
en agua tibia, le vestía muy ligeramente, cuidando sólo de 
abrigar el pecho y el vientre, le daba una taza de leche de 
cabras sin hervir, le metía en la espuerta y abandonaba esta 
sobre las piedras de la calle.
Y allí, rodeado de moscas, de canes vagabundos, de felinos 
anarquistas y de rapaces gritadores y sucísimos, se pasaba 
el desdichado ex mamón la mañana y la tarde. Cada tres o 
cuatro horas su abuela le servía otra taza de leche. Llegado 
el atardecer, lo retiraba a su agujero, lo lavaba y lo acostaba 
sobre un colchoncillo (...).
El cielo azul y el sol llameando en su comba impoluta, las 
altas y rojas torres alhambreñas, los vuelos de los pájaros 
sobre la Vela, la mancha blanca del Generalife, la mancha 
verde de los bosques; he aquí lo que exigía el tributo de sus 
ojos, cada día más hundidos, cada día más profundos.
¿Cómo no murió de una insolación? ¿Cómo no le asesinó, en 
las mañanas invernales el cierzo frío que baja derecho de los 
ventisqueros de Sierra Nevada?
(...) Una tarde, tarde memorable, la abuela encontró la es-
puerta vacía. El nietecito se había emancipado y gateando, 
marchaba en dirección al bosque de tapias que le abría la 
perspectiva del cielo y del sol y de los árboles y de lo torreo-
nes y de los pájaros persiguiéndose piantes sobre el alcázar 
de Alhamar el Magnífico (“Fabián Vidal”, 1920).
La historia viene a reafirmar la idea romántica que se 
había extendido sobre el territorio andaluz y que han 
recogido los autores literarios. La naturaleza, Andalucía, 
el paraíso, es un espacio de vida, un mundo mágico que 
puede conseguir hasta la salud para un niño enfermo. 
Lo oriental, lo misterioso, se hace dueño del paisaje en 
la narración de Fajardo que como buen andaluz, siendo 
claramente antifolclorista, no es ajeno a esta concepción 
de Andalucía.
Aparte de estos títulos son pocas las obras que se relacio-
nan con la actividad literaria de “Fabián Vidal”. La realidad 
es que las noticias sobre su figura son escasas, a pesar de 
haber sido un periodista conocido en España, lo que hace 
casi imposible, si no es por la paciente búsqueda en la 
prensa, el localizar más. Hay datos acerca de la existencia 
de otra novela suya titulada Pasión pero de la que aún 
no podemos dar ningún dato debido a que muchos de los 
documentos que poseían se quemaron con motivo de la 
represión franquista.
Sin embargo pienso que he podido compartir una pequeña 
parte de la apasionante biografía y obra de este personaje 
granadino. Como él otros muchos autores permanecen 
actualmente en el anonimato, siendo en ocasiones per-
sonajes importantes para la completa comprensión de 
nuestra historia literaria y a los que es preciso acudir 
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NOTAS
*  Este artículo se presentó como comu-
nicación en el III Congreso Internacio-
nal de Aleph, celebrado en Granada 
entre el 3 y el 7 de abril de 2006.
1  He podido localizar este artículo gra-
cias a la amabilidad de la profesora 
Amelina Correa Ramón.
2  Agradezco a Alberto Sánchez Álva-
rez-Insúa y a Julia María Labrador 
Ben su ayuda y cariño durante la 
elaboración de este artículo.
3  La Voz de Galicia publica su primer 
número el 4 de enero de 1882, “fue-
ron sus fundadores-propietarios Juan 
Fernández Latorre, José Manuel Mar-
tínez Pérez y Antonio Prieto Puga” 
(Román, 1997, 27). Su orientación 
estaba vinculada con los ideales 
políticos del Partido Democrático 
Progresista, de profundo carácter 
republicano:
Nace como liberal, republicano, libre 
pensador, democrático-progresista y an-
ticlerical (izquierda burguesa de época). 
Durante el inicio de la guerra civil sigue 
su línea liberal, pero pronto marcará una 
trayectoria franquista-fascista, haciéndo-
se notar ostensiblemente su trayectoria 
falangista (Santos, 1990, 244).
Es lógico pues pensar que las colabo-
raciones de “Fabián Vidal” en el dia-
rio, siendo ya diputado a Cortes y un 
escritor consolidado, fueran bastante 
apreciadas. Los artículos localizados 
son los siguientes: “Una novela de 
José Más” 11/11/1934; “El olvido de 
la técnica” 09/04/1935; “Inglaterra, 
Italia y Abisinia” 11/07/1935; “La 
gran ilusión” 29/09/1935; “Teodoro 
de Magdala” 23/10/1935; “El feuda-
lismo abisinio” 29/10/1935.
4  Tanto el prólogo como la novela en sí 
aparecen sin paginar.
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